LINEA DI ANIMACIÓN

“REAVIVA EL DON DE DIOS QUE ESTÁ EN TI”

Las nuevas Constituciones son el don del Espíritu a través del cual se expresa hoy el carisma de nuestra Familia religiosa, renovada por el acontecimiento de la unión. Nos ponemos, por lo tanto, como discípulas en el descubrimiento de nuestro rostro Dominico de Sta. Catalina de Siena, para encarnar y anunciar la Palabra de misericordia donada a Madre Gérine en la Iglesia, para la salvación del mundo.

LINEAS OPERATIVAS

“¿CÓMO CONTARLE A LOS HERMANOS
QUE ERES EL DIOS DE LA VIDA?”
En un mundo herido por egoísmos y sed de poder, marcado por el escándalo de la pobreza y de la falta de sentido, queremos anunciar a Ti, el Dios de la vida que asumió nuestra fragilidad y orienta nuestra historia. Por eso:
1. Nos cultivamos en un cambio de mentalidad que nos haga sensibles a los problemas de la justicia, de la paz y de la salvaguardia de la creación, dispuestas a comprometernos en nuestro cotidiano y a involucrarnos en la colaboración con los organismos que obran en este ámbito.
2. Tenemos una atención particular para los sectores más frágiles y vulnerables de nuestra sociedad: la familia, las mujeres, los migrantes …
3. Nos comprometemos con los jóvenes, acompañando su camino de crecimiento y descubrimiento de la propia vocación a la vida, para que puedan contribuir a un mundo más humano.
4. Nos enraizamos en la Palabra que ilumina la vida, haciéndonos mujeres capaces de compartir la propia fe al interno de la comunidad y con cuantos encontramos. Nos ponemos así en camino con tantos hermanos que buscan a Dios “a través de vías inesperadas y sienten dolorosamente la necesidad”(E.N. 76).
5. Aprendemos a reconocer en la vida de cada día las pequeñas y grandes formas de fundamentalismo y de individualismo que generan división entre nosotras y en nuestra sociedad. Nos comprometemos en favor del diálogo, la acogida y la tolerancia, para dar nuestra contribución a la construcción de la fraternidad.

6. Nos educamos a vivir el compartir y la solidaridad para que aún en la gestión de los bienes, –orientada por criterios de transparencia a todos los niveles-, sea testimoniado el Evangelio. Nos cultivamos todas corresponsables de la administración y del uso de tales bienes que están al servicio de la vita apostolica de la Familia.
